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“Una poco expresiva
interpretación de las

‘Diabelli’ de Beethoven”

“Lo mejor del disco 
de Bronfman, su

espléndida intervención”

Con un repertorio asentado
principalmente en la música
contemporánea y en las gran-
des obras para cuarteto del si-
glo XX, el Cuarteto berlinés
Kuss abre la puerta a una de las
obras más complejas escritas
para cuarteto de cuerda, el
Cuarteto en Sol mayor D
887 de Schubert, el último de
su producción, que sobrepasa
en duración a todo lo escrito
para cuarteto por Schubert, in-
cluyendo a su inmediato ante-
rior, La muerte y la doncella.
Con un sonido de una extrema
delicadeza, muy limpio en las
texturas pero algo seco, con es-
casos armónicos (nada que ver
con un grande como el Italia-
no), este Schubert pertenece
más al íntimo mundo del lied
que al de su música de cáma-
ra, desgarrada y con toque
sinfónico incuestionable. En
gran parte del Allegro molto
moderato el Kuss nos ofrece
bellísimas dinámicas, pero no
terminan de llegar a las alturas
que sí ofrecieron Italiano (Phi-
lips), Tokyo (RCA), Melos (HM,
con el mejor Andante posible)
y en menor medida Hagen
(DG) y Alban Berg (EMI). Más
atractiva es la versión del Cuar-
teto op. 3 de Berg, con una in-
tensidad expresiva admirable
(segundo movimiento), con
una audacia en las texturas que
nada envidia al Arditti (Mon-
taigne) o al Alban Berg (primero
Teldec y luego EMI).

G.P.C.

BERG: Cuarteto Op. 3. SCHUBERT: Cuar-
teto núm. 15 D 887. Cuarteto Kuss.
Onyx, 4066 • 73’55’’ • DDD
Harmonia Mundi Ibèrica ★★★A

Con permiso de Rachmani-
nov, he aquí, seguramente, los
dos segundos conciertos para
piano y orquesta más famosos
de la historia de la música. Dos
obras de alta densidad (musical
y emocional) que le son parti-
cularmente gratas a quien es-
cribe estas líneas. Lástima que,
en este caso, un CD tan pro-
metedor no cumpla las expec-
tativas. Registrados con una di-
ferencia de casi veinte años (el
de Saint-Saëns data de 1991 y
el de Brahms, de 2009), un pe-
ríodo que con toda probabilidad
ha hecho mella para bien y pa-
ra mal en todos sus intérpretes
(del solista al director, pasando
por la composición de la or-
questa), tienen, por desgracia, en
común una carencia de “garra”
que se hace especialmente pa-
tente en la obra del francés.
Acompañado por Sanderling y
sólo un año posterior, existe una
interpretación magistral de
Bronfman de este mismo con-
cierto, así que me temo que el
problema está en la batuta aquí.
Para compensar, el disco con-
tiene tres espléndidas propi-
nas: una sonata de Scarlatti
(que también acompañaba al
DVD de Sanderling), el Ara-
besco op. 18 de Schumann y el
Estudio Revolucionario de
Chopin, como si el pianista uz-
beko quisiera dejarnos claro
que él ha hecho todo lo que es-
taba en sus manos.

L.E.J.

BRAHMS: Concierto para piano y orques-
ta núm. 2. SAINT-SAËNS: Concierto para
piano y orquesta núm. 2. Yefim Bronfman,
piano. Orquesta Filarmónica de Israel. Dir.: Zu-
bin Mehta.
Helicon Classics, 029644 • 79’28” • DDD
Harmonia Mundi Ibèrica ★★★A

El rechazo de Hermann Le-
vi a dirigir el estreno de la Oc-
tava Sinfonía hundió a Bruck-
ner en una profunda depresión
que le llevó a acometer una sus-
tancial revisión que sin duda me-
joró notablemente el original,
una obra de mayor longitud y
muy diferente de la versión que
finalmente se ha impuesto, y con
razón, en las salas de concierto.
Franz Welser-Möst optó sin
embargo por la redacción pri-
migenia de 1887 para su eje-
cución con la Orquesta de Cle-
veland en el Severance Hall en
agosto de 2010, recogida en es-
te DVD con magníficos sonido
e imagen (atención al empleo
“clarificador” de tomas simul-
táneas). Sabido es que el direc-
tor austriaco no destaca por la
elocuencia y creatividad de su ba-
tuta, en general tendente a lo
anodino, pero con Bruckner
suele mostrarse bastante co-
rrecto y buen conocedor del es-
tilo. Su lectura de la Octava ga-
na interés ante la escasa
“jurisprudencia” discográfica
respecto a la edición empleada.
El trazo es seguro y la expresión
muy ajustada, aunque carece del
aliento y el impulso trascendente
de los grandes maestros. La ex-
celente calidad de la orquesta
norteamericana es otro tanto a
su favor. Se incluye una charla
previa al concierto como bonus.

J.S.R.

BRUCKNER: Sinfonía núm. 8 (Versión de
1887). Orquesta de Cleveland. Dir.: Franz Wel-
ser-Möst.
Arthaus, 101581’. DVD • DDD
Ferysa ★★★A

BEETHOVEN: Variaciones Diabelli.
Paul Lewis, piano.
H. M., HMC 902071 • 52’46’’ • DDD
Harmonia Mundi Ibèrica ★★★A

A las sonatas y concier-
tos para piano de Beethoven
que Lewis ha grabado para
Harmonia Mundi vienen
ahora a sumarse estas Va-
riaciones Diabelli. La que
Brendel –maestro de Le-
wis– considerara como “la
obra más grande para pia-
no” adquiere en manos del
joven instrumentista inglés un
carácter más bien clásico, de
proporciones exactas, líne-
as puras y pocos excesos. Es-
ta visión cuadra perfecta-
mente con la infalible técnica
que exhibe Lewis, de toque
exquisito, sonido cristalino y
limpieza absoluta. Con una
buena matización dinámica
y una gran atención por los
detalles –las fugas son ejem-
plares–, la interpretación
gustará a aquellos que vean
en Beethoven al último clá-
sico. Si por el contrario ven
al de Bonn como el primer
romántico, echarán de me-
nos el ímpetu, el ardor, la in-
trospección o la desazón
de otras versiones como la
de Arrau. Personalmente
me falta tensión armónica,
vivacidad y carácter impro-
visatorio; todo está dema-
siado medido, demasiado
controlado, lo que a veces
conduce al aburrimiento.
Lewis sí acierta en muchas
variaciones –como la núm.
10 o la núm. 18–, pero vis-
to en el conjunto queda una
sensación agridulce. Dulce
por lo impecable de la eje-
cución; agria por su
(in)expresión.

J.C.G.


